LO QUE VALE EL CRISTIANISMO


   Amor al prójimo es el primero fruto del mensaje evangélico. Es algo que no lo comprenden muchos incrédulos.  La primera muestra del amor es el servicio a los hermanos. “Amaos los unos a los otros … es el único mandamiento que os doy. En eso conocerán que sois mis discípulos”  (Jn. 13. 33-34)
  A la luz de este principio evangélicos podemos entender el gesto de un caníbal en una isla perdica del Pacífico
    No hace mucho tiempo, un blanco, un tal Smith, llegó en viaje de negocios a una pequeña isla del mar del Sur. Hacía un calor sofocante. Smith, bañado de sudor, buscaba en vano un taxi que le condujera del puerto a un hotel. No lo encontraba acaso porque allí no lo había. El forastero llegaba sin avisar a nadie. A la verdad estaba desesperado y no sabía qué  hacer.
   Se acercó un indígena brindándose a llevarle el equipaje. El lo aceptó. Al pasar por delante de la iglesia, el indígena hizo con todo respeto la señal de la cruz. Y siguieron ambos adelante. El recién llegar con las manos en el bolso y el indígena con los bultos a las espaldas.
    A los pocos pasos el extranjero con a sonrisa burlona quiso hablar. Y este arrogante señor Smith, que hacía mucho tiempo había abandonado toda práctica religiosa, pretendió mofarse del que consideró pobre e ignorante nativo. Señalando con un gesto burlón las míseras chozas que se apiñaban al borde del camino, le preguntó:
  -  He notado al pasar por la Iglesia que has hecho un gesto de superstición  ¿Crees que te van a ayudar desde esa iglesia o tienes miedo de que te van a atacar? ¿Se puede saber qué habéis ganado haciéndoos cristianos y creyendo en tantas tonterías como te dicen esos señores misioneros que estarán dentro refrescándose?
  -  ¡Qué equivocado está Vd. señor! No sabe lo que dice. Me sería difícil hacerle comprender todo el bien que hemos salido ganando con el bautismo, señor y con las cosas que aprendemos de los misioneros... Pero además puedo decirle que el más ha salido ganando es usted.
  - ¿Yo? ¿Qué tengo que ver yo con esas supersticiones tuyas?
  -  Muy sencillo, señor. Gracias a eso que llam Vd supersticiones esta Vd.. está vivo. Si usted hubiera llegado a esta isla y en esta hora de calor  cuando aun no éramos cristianos, en menos de lo que canta un gallo  yo le hubiera tumbado a usted en el suelo de un garrotazo y le hubiéramos cortado la cabeza. Hubiera invitado a mis amigos y hubiésemos hecho con Vd. un suculento festín. Eramos incultos y antropófagos. Eramos capaces de comernos a un hombre entre cuatro cinco amigos. Y nadie sabría que lo hemos hecho nosotros, porque aquí todo el mundo lo hacía.
    Pero como ahora somos cristianos, nuestra religión no nos lo permite. Es más, me sugiere ayudarle a Vd. que está en apuros, acaba de llegar, que nadie le conocé. Y por eso le llevo los bultos.

  Además le tengo que decir que Vd. puede pensar, como europeo, que yo lo hago a ver si Vd. me da unas monedas. Se va a quedar Vd. con sus monedas, señor, que yo nunca acepto regalos cuando hago un favor. Y se va a acordar de que un desconocido cristiano de esta isla le ha ayudado a Vd. Y sólo porque es cristiano.
     Siguieron caminando en silencio hasta la puerta del Hotel. El europeo quiso darles unas monedas al dejar la carga en el hotel, pero el nativo y antiguo antropófago le dijo:
  Mire, señor, no puedo cogerle ninguna moneda porque fui yo el que dije que le llevaría los bultos. Si le hubiera hablado como trabajador, le hubiera dicho lo que le iba a cobrar por el servicio. Pero yo me avalofrar ofrecí al verle a Vd en apuros. Y si yo me ofrezco a hacerle un favor lo hago como cristiano y por amor a Vd que, aunque no lo sea , es Vd mi hermano
       El indígena le sonrió, le estrechó la mano y desapareció rápidamente, sin esperar ninguna palabra más.
    El europeo trató de volver a encontrarle en los sientes días que pasó en la isla, pero fue inútil.  Todos los hombres eran negros, todos tenían los dientes blancos, todos parecían gemelos, al menos para el europeo.

  Y desde luego es casi seguro que nunca volvió a infravalorar los que suponía la fe para un crisitianos y acaso le resultó una buena lección para su propia conciencia.
    ¿No es cierto que muchas personas que se creen cultas porque sean incrédulas, en el fondo son ignorantes y por eso mismo se hacen pretenciosas y soberbias?

